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EL OBRERO.

El sueño es dulce para e l obre­
ro que trabaja, haya comido pooo 
ó mucho; e l rico que se harta no 
puede dormir.

Salouon.

, «La naturaleza—decía Eurípides—ha destinado los 
griegos 6 ser hombrea libres y  los bárbaros ¿ ser escla­
vos;» y  con efecto, desde los primitivos tiempos el bár­
baro, es decir, el pobre, aparece amarrado íi la horrible 
cadena del esclavo, y  el griego, es decir, el rico, apri­
sionando con la arg-olla de la esclavitud el cuello de 
otro hombre que es en un todo su igual; decimos mal, 
no en un todo, puesto que el rico consume sin producir, 
y  el pobre, que todo lo produce, apenas sí consuine lo 
alscautam entí oeoesario para oo m o r ir»  de liambre.

Desde Eurípides i  Torqucmads, el obrero aparece 
forjando dia y  noche ios duros hierros de su cadena, 
dando calor con su fatigado alleuto á las frías losas de 
su calabozo, y  regando con el sudor de su frente aque­
lla tierra odiosa del prÍTilegío y  de la tiranía.

«Cuando se es inferior á sus semejantes, tanto como 
el cuerpo lo es al alma y  el bruto al hombre, condición 
do aquellos que no tienen más cualidades que las de las
fuerzas físicas, la. e i c lm im  ei m tm -al. Para e s te  hom. 
hres, lo mismo que para los demás séres de que acaba­
mos de hablar, lo mejor es someterse á  un amo.»

Esto decía el cileire Aristóteles, y  la  absurda teoría 
del sibio griego convirtióse en una ley que comenzó 
en el esclavo blanco de Atenas y  aunno termina en el 
esclavo negro de nuestras Antillas, siendo España el 
tn ico  pueblo que aun sostiene la esclavitud del hom­
bre, que debe á  la naturaleza, madre eterna del sér, el 
color negro de su cara, como el cbino le debe el amari- 
lio, el etiope el aegro y  el europeo el blanco:

Aristóteles partía de la horrible base de la no igual­
dad, y  el amo primero, y  el señor después, y  el aristó­
crata más tarde, fundaron ese odioso privilegio y  t ra s- 
formaron al hombre, la im ágeu de su creador, en una 
bestia, ideal de aquellos hombres sin corazón que ape- 
m dabaníe írtíiW oíá los hombres destinados á comba­
tir  las fieras.

«Que las fuerzas físicas engendran la esclavitud...»

Ék
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No y mil veces so; & esoe robustos brazos, & esas ma­
nos encallecidas se debe la construcción de esos gran ­
des monumentos, verdaderas maravillas que el mundo 
contempla con espanto y  asombro; esas manos enca­
llecidas y  esos robustos brazos se emplearon en levantar 
las Pirámides de Egipto, los templos de Tebas, la mu­
ralla de la China, el Coliseo Romano, el gran acueduc­
to de Segovia, la basílica de San Pedro, el monasterio 
del Escorial, y  tantas obras colosales que seria prolijo, 
si no imposible, enumerar.

Y conste que si los obreros no llevaron á esas gran ­
des maravillas sino sus fu erta s  físicas, hubieran lle­
vado también los rayos de su inteligencia creadora, si 
BUS crueles atuos les hubieran dado la ilustración y  cul­
tura necesaria.

No solo negaban al esclavo toda nocion de cultura, 
todo derecho de hombre, sino que ni aun los artistas y  
comerciantes eran considerados en Atenas y Tebas como 
hombres libres, perdiendo su derecho de ciudadano el 
que ejercía una profesión industrial, y  el gran  Cicerón, 
en su obra los Delwes, declaró todos ios oficios ind ig ­
nos del hombre libre, añadiendo que solo el comercio 
podía ser permitido á los ciudadanos, y  esto á condi­
ción de enriquecerse pronto.

¡Mentira parece en hombres tan sabios tan grandes 
absurdos!

El hombre nació libre de las manos de su creador, 
para vivir, constituir libremente su familia y realizar 
los grandes é incomprensibles destin<>s para que ba sido 
enviado ¿ la tierra.

I I .

Según los antiguos, todo trabajador debía ser escla­
vo, porque lodo esclavo era trabajador. ¡Bello modo de 
raciocinar!

La esclavitud se trasmitía de padres ¿  hijos y se per­
petuaba en las fiimilias; los padres vendían & sus hijos 
y los hermanos á  sus hermanas; la prostitución de los 
esclavos de ambos sexos se consideraba la cosa más 
sencilla y natural; ios amos traficaban con sus esclavas 
hermosas y  se las regataban mutuamente.

Un amo podía m atar impunemente ¿ su esclavo, y si 
mataba al de otro lo indemnizaba con una caballería 
mayor ó menor, una res, ó cualquier otro animal que 
formase rebago; los mercaderes corrían tras de loa ejér­
citos para co^ r t w v e n c e d o r  los cautivos y prisione­
ros; en toda ciudad habla mercado de esclavos, donde 
se exponían á hombres y mujeres completamente des­
nudos; el amo para lucrarse hacia que el esclavo cubrie­
se á la esclava,, como ^  hace con los animales, separán­
dolos después brutal y despiadadamente.

Bi un ciudadano era asesinado en sü casa y los es­
clavos no denunciaban al asesiuo, todos eran condena­
dos ¿m uerte , dándose el caso, de morir cuatrocientos 
en medió de horrorosos tormentos por no descubrir al 
asesino de sn amo, cuyo nombre y paradero ignoraban; 
y  si uu esclavo mataba ¿ un hombre libre, aunque fuese 
en defensa propia, ec le imponía el castigo de los parri­
cidas, enciavándule en una cruz, donde moría despeda­
zado por ios sangrientos buitres.

Cuando Tebas csyó en poder de Alejandro, más de

treinta m il  habitantes fueron vendidos públicamente A 
setecientos reales de nuestra moneda; llevaban á los es­
clavos á pelear por sus ambiciones, y más tarde estable­
cieron escuelas de gladiadores y  levantaron sangrien­
tos Circos donde el esclavo derramaba su sangre... ¡Oh! 
ly desdichado de aquel que no caia en una noble acti­
tud y no moría dando pruebas de valor en su cruel ago- 
nial Estos/«ípM  duraron SEISCIENTOS años y  en ellos 
fueron inmolados millares de victimas...

¡Y esta sociedad ha existidol ¡Y el sol no ha apaga­
do su luz! |Y la tierra no se ha abierto! ¡Y la humani­
dad no ha perecido toda de vergüenza y horror!

Según Plauto, era necesario, aunque la conducta 
del esclavo fuese irreprochable, maltratarle siempre, 
para que no olvidase que era derecho de su amo... y  es­
te mismo sabio llegó á escribir más tarde en su famosa 
Auluzana, que la naturaleza nos ha creado d todos l i ­
bres, que todos amamos la libertad instintivam ente, y  
que el peor de los males, el más espantoso, es la s e rñ -  
dumbre.

¡Sabios de Grecia! ¡Héroes de Atenas] ¡Eurípides... 
Homero... Cicerón... por la boca de Plauto estáis juz ­
gados...! ¡Qué mayor triunfo para vuestras víctimas...!

III.

De esa bárbara ley que la historia conoce con el 
gráfico nombre de ley de castas, nació el padre absolu­
to, el Neurod asirio, cazador de hombres y de panteras; 
el teócrata sacerdote caldeo, el brahaman indio, el ma­
go persa, el doctor celeste de la China, el señor ate­
niense, el guerrero espartano, el levita griego, el fari­
seo judio, el fraile, el monarca y  el señor feudal, y  to­
dos ellos cayeron sobre el hombre como plagas devas­
tadoras, como esos vientos mortíferos del Asia que 
destruyen cuanto ¿  su paso encuentran; y el hombre 
vagó por la tierra sin encontrar un árbol que le pres­
tase sombra, sin un arroyo cristalino en que humedecer 
sus labios secos, de los cuales manaba sangre.

De esa ley de castas salió el pária, el sndra, el es­
clavo, el ilota, el hebreo egipcio, el hierodul de Capa- 
docia, el pechero, el vasallo y el obrero de nuestros 
dias; y los ojos del esclavo se cerraron ante la despóti­
ca mirada de su amo, y  su cuerpo se estremeció al 
crujido del látigo cruel, y sus labios, que murmuraban 
una plegaria, exhalaron un grito de dolor envuelto en 
una maldición y una blasfemia.

Ei hombre, tratado como la bestia, cazado como el 
tigre, acosado como el jabalí, vendido como una mer­
cancía, no encontró refugio en parte alguna; gritó y 
nadie quiso oirie; blasfemó y le maldijeron; trató de 
huir y ie crucificaron; ¿y quién? una clase privilegia­
da, un puñado de hombres miserables que hacen morir 
cruelmente ¿ Espartaco y  enclavan ¿ Jesús en una 
cruz.

Constituida de este modo la sociedad, ¿quién osaba 
levantar la voz en defensa del oprimido? ¿Quién conso­
laba al triste ó amparaba al inocente? ¿Quién se atrevía 
á exclamar: ese pária, ese ilota, ese esclavo es vuestro 
hermano, el hermano del patricio, del señor y del frai­
le? Nadie; temían las cadenas que ellos mismos babian 
forjado; temían el cadalso que ellos miemos habían Cons­
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truido; temian á otro hombre Ig-ual ¿ ellos; temían al 
verdugo.

Y los bardos, los trovadores y  los poetas cantaban la 
hermosura de las cortesanas y las prostitutas, y  cele­
braban ¿ que coronaba la estálua de Marte con 
tantas coronas como veces se prostituía cada noche; ó 
las veleidades de Cleópatra, ó las victorias de Alejandro 
cuando trocó más de treinta mil hombres.Iibres en es­
clavos. ó la destrucción de Troya, ó la ruina de Nu- 
raancia y  Sagunto. Todos estos crímenes han cantado 
los bardos y descrito los historiadores; para los grandes 
y los poderosos, para los tiranos y  los caballeros no 
han fallado jam ás liras ni plumas, y nadie recordaba 
que la esclavitud y  el pueblo tenían también sus m ár­
tires, sus sábios y sus héroes; que Espartaco era un 
triste gladiador, Jesús hijo de un pobre carpintero, 
Rienzi un tabernero. Colon un marino, Massaniello un 
lazaroni, Juan Lorenzo un pelaire, Cromwel un solda­
do, W ashington un sargento. Manso un molinero, Lin­
coln un leñador, Juárez un Indio.

Olvidaron que ese esclavo, ese hijo del pueblo, es el 
mejor y más inpirado poeta y  el más grande y  veridico 
de los historiadores; compone sus versos á la luz de las 
estrellas, entre el rocío de las flores y  el aroma de tos 
campos; escribe la historia con la punta de su arado, ó 
la lleva impresa en su robusto pecho; le faltaban histo­
riadores, pero él se los creó; carecía de instrucción, pero 
le abrasaba la ardiente llama del génio; no tenía estu­
dios, pero tenia de sobra inspiración y  grandeza.

Aunque amarrado á la dura cadena del esclavo, ese 
pueblo concibió la idea de su libertad; en Italia se le­
vanta seis veces en sesenta años; los ilotas se defienden 
contra los espartanos durante diez años en el monte 
Ithomeo; Eiino, al frente de muchos esclavos sicilianos, 
es derrotado después de haber muerto al tirano Damó- 
tilo; más tarde, el valeroso Espartaco, un pobre y oscu­
ro gladiador, declara la guerra i  Roma, derrota á Cosi- 
nio, se apodera de Metaponte y Furio, y  muere heróica- 
mente demostrando que el esclavo valia tanto como 
el noble.

La Edad Media es una lucha sin tregua éntre el va­
sallo y el señor; en el siglo xi se forman las comunida­
des de villas y  ciudades contra el poder feudal: los reyes 
buscan el apoyo de los pueblos contra los nobles, y  les 
conceden los fueros, los privilegios, los usatjes, las 
cartas-pueblas y  las Milicias populares.

Los comuneros de 1520 no triunfan por falta de 
unión; que el pueblo no lo olvide jamás-Vencido hoy 
y vencedor mañana llega el esclavo al siglo xviii, y la 
revolución francesa proclama con la República loa dere- 
cAosdelAoml>re;yai¡o hay esclavitud, pero aun que­
dan esclavos, los obreros; y  es preciso q«e así como el 

• tercer Estado ocupó su puesto en el siglo xviii, el obrero 
llegue á ocupar el suyo en el siglo xix.

¿Qué es preciso para esto? Que se instruya; que 
comprenda sus «feí-ec/ws y  practique sus deleves.

Es preciso que esta sociedad actual, que aun vive de 
recuerdos, comprenda que ese esclavo de ayer es el

hombre de hoy, que ha roto cada día, cada hora, un es­
labón de su larga y  pesada cadena.

Hoy nuestra sociedad no ha podido desechar los vi­
cios que le legaran sus mayores y  lleva en sí el virus 
ponzoñoso que le trasmitieran sus antepasados; así los 
veis alabar un rico sillón y olvidar al tapicero; ensalzar 
el precioso velador de nácar y  palo santo y  no acordar­
se del ebanista; admirar una estátua y no tener una 
frase para el escultor; extasiarse ante un cuadro sin pre­
guntar por el artista; llamar sublime á un grabado é 
ignorar el buril que le grabó; asombrarse ante el impo­
nente túoel, el canal, el puente ó la fábrica y no tener 
una palabra para el obrero que pereció en su construc­
ción; recrearse ante un risueño paisaje sin  decir nada 
del agricultor; gozar á  la vista de un buque sin recor­
dar al marinero.

¿No es verdad, nobles hijos del trabajo, que estoca 
horrible?

Vosotros debeis recordar esto, no para odiar á esos 
hombres, que al fin son vuestros hermanos y  vosotros 
debeis ser más generosos que ellos, sino para instruiros 
más y más por medio de la escuela, del libro, del perió­
dico, de la tribuna, del club, de la cátedra, del folleto, 
haciéndoles comprender que valéis tanto ó más que 
ellos.

Es preciso que los obreros os asociéis mucho y  en to­
das partes, creando una grande sociedad, una nueva 
España, la España del porvenir; es preciso que triunféis 
en las elecciones, que vuestra honrada blusa se ostente 
al lado de la aristocrática levita; es preciso, sobre todo, 
que no descuidéis la educación de vuestros hijos, tenicn 
do presente que la  instrucción y  la ilustración es la 
mejor herencia que podéis dejarles.

Es preciso que llegue un dia en que el obrero, al le­
vantarse en la tribuna, pueda exclamar ante la socie­
dad reunida á su pié:

«Yo lo soy todo en el mundo; si hubo un tiempo en 
que fui esclavo y  viví sujeto á una bárbara cadena, hoy, 
usando de mis derechos, practicando mis deberes, os 
perdono las pasadas injurias, proclamo la fraternidad 
entre todos los hombrea, y á la sombra de la bandera 
republicana, que es la bandera del pueblo, la única que 
me ha cobijado en mis tristes y  azarosos dias, vengo i» 
ocupar el puesto que me corresponde en el concierto 
universal de los poderes públicos.» '

A EL TAJO.

(Oetds loi m onte i de la otra  banda del rio.)

(CoBtlDuadoD.)

X,

Tajo, (joh dolor!) en tierras españolas 
Un puro acrnto hirié tu.linfa verde.
Acento que murmura entre tus olas.
Pues la voz de una madre no se pierde.

Ni se pierde su llanto: ¡ay de mi, triste!
• ¡Mujer, santa mujeri ¿Me perdonaste? 
iCdmo pagar lo que por ml sentiste!
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iGómo pagar lo  que por m i lloraetel
Y al aspirar bajo el paterno techo 

Hondo recuerdo le  asaltó importuno;
Tú contaste á tus hijos desde e l lecho.
Y dijiste llorando: «/Fallo uno.'»

Muriendo lloras por el hijo ausente.
¿Cómo pagarte aquel atan prolijo?
¿Cómo pagar lo  que una mujer siente 
Cuando dA el priinor beso al primer hijo?

Si allá en tu cielo puede entrar mi pena.
A tí mi pena llegue, madre ainada.
Llena do amor y de suspiros llena,
Yo volveré á besar tu huusn helada.

iQuién pudiera pasar la  brove vida 
Contigo hablando un plática amorosa,
Sobre la tierra en donde estás dormida, 
Junto á la  cruz do tu desierta fosal 

Tu amor que fué tu gloria y  tu destino,
De mi suerte templara loe rigores:
Amor puro, amor casto, amor divino, 
Amor... que es e l amor de los amores.

Mientras que a l ódio de una ley rosisto 
Bajo la  le y  do bienhechores loros,
El T ajo, que tus lágrimas ha  visto.
Con tu recuerdo alivia m is pesares.

Y esas flores que ven mi acerbo llanto, 
Acerbo llanto que m i rostro escalda.
Para am ar tu sepulcro sacrosanto
Me darán /madre m is! una guirnalda.

XI.

Antes de que en las costas lusitanas 
Tan rico y  grande te  amanezca e l día,
De sauces coronado tú engalanas 
Campos y bosques de la  patria mía,

Por ti m e acuerdo con amarga pena 
Dol gran pueblo señor del Océano;
/Aun ese fondo en su revuelta arena 
Siente la quilla dol bajel hispano!

Allí batió la lona; tú la viste.
Allí estuvo e l piloto, a llí el remero.
Alli noche tranquila 'escuchó ¡ay tristeí 
La agorera canción del marinero.

AHI rompieron tu corriente aviesa 
Las poderosas naves españoLis,
Y Ja brisa del mar que tu onda besa 
Rizaba sus flotantes banderolas.

De allí partieron para e l mar fecundo. 
Llevando por divisa un nombre soto;
Por empresa, e l valor; por patria, e l mundo; 
Por conquista, la  mar; por rumbo, e l polo.

Pregunta al Sud, que arroja nube parda; 
Pregunta a l rqar que junto á m i suspira; 
Pregunta al m onte que tu  arena guarda; 
Pregunta a l sol que en tu cristal se mira.

Roqub Báagia.
/&• coaUaouS.)

EFECTOS DEL FANATISMO.

Funesta fué la  época por que atravesó España des­
pués de los acosteciioleutos que hemos narrado.

No impunemente se atacan las eternas leyes de hu­

manidad y  de justicia; no en balde sé desoye la  voz de 
la clemencia, que cuando esto sucede hay siempre una 
expiación como castigo á aquellas faltas,

España, desde el momento en que faltando i. la hu ­
manidad, á la clemencia y  á su propio interés, realizó 
los hechos que nos ocupan, principió á sentir el peso de 
su injusticia. Y abrumada, debilitándose sucesivamen­
te, arrastró por mucho tiempo una existencia desgra­
ciada.

Ya hemos indicado anteriormente el desden con que 
eran mirados por los españoles ciertos oficios y artes 
mecánicas, dando lugar con ello á que cuaudo faltaron 
los brazos que los sostenían decayesen visiblemente 
aquellos.

Y no podía ser de otra manera. Solo estando fatal­
mente obcecados podían no preconcebirse los resultados 
que habían de tener lugar. Con la disminución consi­
derable de brazos y  la falta de conocimientos, ¿qué su­
cedió? «Desaparecieron de las ciudades de Castilla, dice 
un historiador, las'numerosas fábricas de jabón, cristal 
y  vidrio que antes existían; lo mismo sucedió con las 
de azúcar abiertas en Granada y otros puntos de Anda­
lucía; el número de telares de seda quedó reducido á 
unos cuatrocientos; bízose imposible elaborar el lino, el 
cáñamo, el algodón, el pelo de camello y  de cabra, y 
todas estas materias salían del reino para volver fabri­
cadas. Los fabricantes de papel, de sombreros, de hebi­
llas y de botones de metal, de alfileres y  peines, renun­
ciaron á  su industria; las fábricas de porcelana, los la ­
toneros, herreros, cerrajeros y  forjadores cesaron en su 
trabajo: de los afamados talleres de Segovia no saüau 
ya más que cuatrocientas piezas de paño de m ala cali­
dad; Cuenca no exportaba sino diez mil arrobas de laus 
en bruto y solo teñía tres mil, y  unas cuantas fábricas 
de sedería, lanería y  terciopelos era todo lo que quedaba, 
en Granada, Córdoba y  Toledo.»

Hé aquí cómo el fanatismo recompensaba á  España 
el fanatism o  religioso, con la ruina.

y  no se diga que nosotros disfiguramos los hechos 
en lo más mínimo. De intento hemos copiado en este 
como en los artículos anteriores algunos párrafos de au ­
torizados historiadores, de quienes nadie podrá dudar. 
Péro ¿acaso necesitamos esforzarnos para demostrar la 
verdad de hechos que se realizaron siguiendo las in ­
mutables leyes de la naturaleza? Loa pueblos como los 
individuos sufren aberraciones que les impulsan por un 
camino torcido, del que salen triunfantes, pero también 
destrozados.

Así sucedió en España. El egoísmo de una idea la em ­
pujó en el mal camino, y  el egoísmo triunfó, ¡pero á 
qué caras condiciones!

Aldeas abandonadas, campos desiertos, terrenos por 
cultivar, fábricas silenciosas, talleres cerrados; por do­
quiera la  postración, «1 abatimiento, la  muerte. «La 
agricultura (1) fué la que más peijuicios experimentó, 
revelándolo así desde el primer momento con su inme­
diata decadencia. Las fértiles campiñas de Valencia y  
Granada quedaron por algún tiempo yermas, sin qué 
los nuevos pobladores á ellas enviados de Otros lugares

(4) Víctor üuebart. Historia d« Fípoño.
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de España, de Italia y  del Langüedoc para que apren­
dieran el cultivo al lado de los pocos moriscos que h a ­
blan quedado, lograran sustituir en mucho tiempo k  la 
población antigua. Los terrenos ingratos y  montuosos

en Castilla y  en Aragón se quedaron por cultivar; el 
hambre no tardó en diezmar á la población cristriana, 
y la más cruel miseria ejerció por muchos años sus r i ­
gores en aquellas comarcas. Si algunos sejiores territo-

iales ganaron con la herencia de los moriscos, en cam­
bio fueron muchos los que perdieron, y  hasta hubo de 
señalarse algunas pensiones alimenticias.

Triste cuadro nos ofrece la  historia en estas páginas.

Hoy, que el tiempo h a  fundido como en un crisol 
aquellos hechos y  podemos observar sus resultados, ad­
míranos que k  ta l extremo lleve su ceguedad k  los hom­
bres, que les obligue k  sacrificar cuanto impida la rea-
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liz a c io D  de bu s  fines. Este pensamiento nos sugiere a l ­

gunas consideraciones, que haremos, para concluir, en 
el número próximo.

J avibr Alvariz Lmus.
(Se

EXTINCION DE LOS ALMÜGÜBARES,

PARTE SEGUNDA.

V C N O A N Z A  C A T A L A N A .

Cuando llegó & noticia de estos la prisión de Beren- 
guer y  pérdida de la armada, en vez de intimidarse por 
tan rudo golpe, reunieron sus capitanes en consejo y 
acordaron defender & todo trance ¿  Gallpoli; nombraron 
jefe k  Rocafort, dándole un consejo de doce capitanes, y 
resolvieron inutilizar, como lo ejecutaron, todas las na­
ves que les quedaban para no tener otro recurso que la 
victoria óla[muerte. Así es que Rocafort, hombre sagaz, 
sereno, valiente y  conocedor de sus tropas, ejecutó con 
placer las mismas medidas que él habia iniciado; y ade­
más, como político de bastante destreza, hizo grabar 
un sello para su gobierno con la inscripción de «Hueste 
de los francos que reinan en Tracia y  Macedonia» 
para aprovechar asi el auxilio de los aventureros fran­
ceses, italianos y  de otras naciones que se hallaban en 
el imperio, y  engrosar con sus huestes el muy reducido 
ejército de que podía disponer, que según la geiler^i- 
dad de los autores que describen esta expedición, estaba 
reducido á mil doscientos infantes y  trescientos caba­
llos, aunque en esto debe haber alguna exageración, 
según mí cálculo; pues si atendemos á  que el ejército 
de Roger constaba de ocho mil hombres aproximada­
mente, que luego se aumentaron á cerca de doce mil 
conloe refuerzos de Rocafort.y Berenguer de Etenza; 
asi como también que antes de ser asesinado le mandó 
Andrónico reducirle á cinco mil hombres, lo que prue­
ba que aun conservaba mucho más número, y que para 
cumplir esta órden mandó las fuerzas sobrantes á  Be- 
renguer y á  Cícico, que no se dice fuera tomada por los 
griegos después de su muerte; y finalmente, si se con - 
sidera que de los cinco mil hombres solo tomó mil dos­
cientos para ir  á ver á  Miguel, dejando los demás bajo 
las órdenes de Rocafort en Galipoli, claro está que, aun 
perdidas todas las fuerzas de Berenguer, las de los pre­
sidios ó fortalezas y  las esparcidas en los pueblos, que­
darían más de tres mil hombres de guerra en la época 
de que hablamos; y tanto debe ser así, cuanto que más 
adelante, después de mil combates, toma de plazas, et • 
cétera, etc., vemos figurar el ejército oon siete ú ocho 
mil hombres, cuando solo habia tenido el refuerzo de 
tres á  cuatro mil entre turcos y  túrcoples auxiliares.

Empero sea el número que quiera, las resoluciones 
no por eso fueron ménos heróicas, n i ménos bien ejecu­
tadas, ni de un éxito ménos brillante; pues la primera 
consecuencia de ellas fué salir los almogóbares á batir­
se con el ejército sitiador, que por primera intención 
presentó ocbo m il hombres en batalla, los coates fueron

destrozados en un momento, y  sin descansar lo fueron 
igualmente el centro y  retaguardia ó reservas, de un 
modo tan absoluto, que murieron at filo de la-espada 
almogóbir, ó abogados en los ríos que tenían que a tra ­
vesar en BU rápida huida, veinte mil infantes y  seis mil 
caballos de los griegos.

Es verdad que los almogóbares, una vez desheclioa 
sus enemigos al terrible empuje de su brio, no dieron 
tregua á la persecución, ni cuartel á los vencidos, ni se 
entretuvieron á  recoger despojos basta que no quedó 
griego que pudiera volver la cara hácia los vencedores; 
pero en cambio luego [con cuánto placer y  seguridad 
recogieron los despojos y  el botin de guerra! Ocho dia.« 
emplearon en verificarlo, y por segunda vez pudieron 
los almogóbares trocar sus desarrapados trajes por se­
das y  púrpura, más dignas de ellos que de los empera­
dores y  grandes dignatarios que hasta entonces habian 
podido usarlas solamente por el crecido precio de su 
coste.

Después de esta victoria y  para aprovecharse del 
terror que' produjo, salieron devastando y  asolando 
todo el país, recorriendo mucha parte de la Tracia y 
aumentando el botin. Entre Aprós y  Cipsela encuentran 
nuevo ejército griego á  las órdenes del emperador Mi­
guel y  le baten con la misma suerte; por más que el 
emperador hace reñido el combate con prodigios de va­
lor, batiéndose personalmente con un marinero, á quien 
creyó capitán por la riqueza de su traje, animando á los 
suyos para llevarlos de nuevo al combate y  haciendo 
todo lo que puede hacer un hombre pundonoroso: todo 
fué inútil, y  tuvo que retirarse herido y  en la persuasión 
de que los almogóbares eran invencibles. En esta bata­
lla no tomaron parte ménos griegos que en la anterior; 
pero tuvieron ménos pérdidas, porque los catalanes no 
siguieron el alcance por temor de una añagaza áel ene­
migo, ó de que, rehecho, pudiera destrozar á sus ven­
cedores diseminados, y  que no pasaban de tres mil hom­
bres. Ocbo días descansó el ejército en Aprós, al cabo de 
los cuales dió la vuelta á Gullpoli. Entre tanto en An- 
drinópolis acaecía otro suceso homérico. Sesenta prisio­
neros de loa que guardaban los griegos para sacrificar­
los al furor popular en sus festividades, sabedores de 
estas victorias, concibieron la esperanza de unirse á sus 
hermanos á  fuerza de valor. Para ello se apoderaron de 
una torre, y con las armas de sus mismos enemigos se 
hicieron fuertes en ella; pero no pudieron salir, porque 
las fuerzas de la ciudad y  loa restos del ejército vencido 
les cercaron completamente intimándoles la rendición 
ü u  solo almogóbar mostró deseos de verificarla, y  sus 
compañeros le arrojaron desde la torre para que su de­
bilidad no les contagiara, y  después se defendieron has­
ta  morir todos envueltos en el fuego que los griegos 
arrojaron al fuerte en la imposibilidad de vencer de otra 
manera.

Las excursiones de los almogóbares no tuvieron II - 
mite después de estas victorias, llegando su arrojo á 
tal extremo, que un almogóbar que perdió al juego su 
parte de botin, fué solo k  los jardines de Constantino- 
pla, aprisionó á dos genoveses,.y no los soltó hasta que 
le dieron un crecido rescate.

En una de ’as expediciones tomaron á Bodcsto, y  l» 
venganza por la  muerte horrible que en esta-ciudad
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dieron á los embajadores, fuó tan  cruel como merecía, 
hasta degenerar en proverbio. Revolvieron después so­
bre Paccia, y la asolaron con no ménoa furor.

Fem an Jimeiíez Arenos, que se había retirado bajo 
la jefatura de Roger, sabedor de su muerte, volvió á 
Galípolt con ochenta soldados, que pronto se elevaron á 
trescientos, y  con ellos empezó sus excursiones, sa­
queando é  incendiando los pueblos á la misma vista de 
CoDstaotinopla.

Andrónico, sabedor de sus cortas fuerzas, mandó un 
cuerpo de dos mil infantes y ochocientos caballos para 
cortarle la retirada; pero fueron destrozadcs por Arenos, 
quien dió sobre Módico, plaza fuerte, y  tan bien guar­
necida, que sus habitantes tomaron á risa el cerco. No 
obstante los chistes de los sitiados y  aun basta las dia­
tribas de sus mismas tropas, Arenos sostuvo ocho me­
ses el sitio, y concluyó por tomar la plaza en un dia de 
tiesta en que sus defensores se descuidaron entregán- 
se á desmedidas libaciones en honor de Baco.

En esta plaza fuerte sentó su cuartel general, y de 
allí partia para todas sus correrlas, viniendo & hacerse 
casi independiente de Rocafort. El ejército, pues, que­
dó dividido en esta forma: Montaner en Gallpoli, Roca­
fort en Rodesto y  Paccia, y  Arenos en Módico. Sabedor 
de ello el general griego Cristopol, se propuso sorpren­
der á Galipoli; pero entretenido en tomar unos carros 
cargados de botín que había & las inmediaciones de 
ella, dió tiempo á  que Montaner, avisado por un carre­
tero que pudo huir, cayese sobre él con catorce caba­
llos y  algunos almogóbares, le venciese, rescatase la 
presa é hiciese otra mayor.

Rocafort y  Arenos reúnen sus huestes y  corren cua­
renta leguas devastando el territorio hasta llegar á 
Estafiara, en donde sorprenden una armada turca de 
ciento cincuenta velas y  la destruyen incendiándola y 
rompiendo ios diques del puerto. En esta expedición 
recobraron cuatro galeras de las perdidas en Constan- 
1 inopia á la muerte de Fernando Alones.

De regreso á Gallpoli tiene Rocafort noticia de que 
se retiran á su país los alanos, y  deseoso de vengar en 
ellos la muerte que su capitán Gregorio diera á Roger, 
abandona todas las fortalezas menos Galipoli y á mar­
chas forzadas acudo á interponerse entre ellas y el 
monte Hemo, término de la jurisdicción griega. Trába­
se un combate horrible, porque los Mesagetas, valien­
tes y  fuertes en número, se resisten con desesperación;
pero los almogóbares triunfaron completamente dejan­
do escapar sobre trescientos alanos de tres m ü caballos 
y  seis mil infantes que componían su hueste.

 ̂ , U lpiano V ebom.

CANTARES.

A VoleDoia me voy, maürO, 
A amar í  una valenciaua.
Que las hijas de esa tierra 
Todas son republicanas.

Valencianos son tus ojos. 
Valenciana tu mirada;
Niña de los ojos negros,
¿Eres tú repub ¡cana?

Por las calles de Valencia 
Canta una niña con sal:
>Madro, do amores me muero 
por un jóven federal.»

i. A. FonsÉR,

ESTUDIOS PREHISTÓRICOS

EL H O M B R E  FÓ SIL.

Edad de hierro.

Sm el descubrimiento de los 'metales, ya lo hemos , 
dicho, el hombre hubiera sido enteramente salvaje- 
debemos añadir que la civilización del hombre ha a u ­
mentado con el grado de perfección que ha impreso á 
los minerales.

Entre la edad de piedra y  de bronce, hay un mundo 
de descubrimientos; el fuego, la conversión de la piedra 
en líquido y  este en instrumentos necesarios.

Pero el bronce por si solo no podia bastar á  llenar las 
necesidades de la vida; el bronce, imperfecto aun en 
su confección, resultaba ó demasiado maleable ó muy 
quebradizo. ¡Cuántos ensayos no harían aquellos artí­
fices para poder fabricar un cuchillo que reuniera todas 
las circunstancias precisas para su objetol

El hombre en sus pesquisas buscaba un agente que 
sustituyera á las materias, aun imperfectas, de que se 
servia para la fabricación de sus instrumentos.

Este agente fué hallado, el hierro, verdadero rey de 
los metales, y  con su hallazgo pudo ya presentir una 
nueva era y  un porvenir risueño la humanidad.

Desde el momento que el hombre pudo disponer de 
este precioso metal, su imperio se extendió, sus facul­
tades y  su actividad inteligente se desarrollaron, y  le­
vantó la cabeza mirando directamente al firmamento 
como para preguntarle cuál era su misionen el mundo 

Por esto se Rama á la edad de hierro el periodo máa 
creciente del desarrollo de la humanidad, y nadie se 
aturde de la riqueza de datos que se encuentran de esa 
época tan remota.

¿Cómo descubrió el hombre el hierro? Y una vez 
descubierto, ¿de qué medios se valia para hacer la re­
ducción del estado mineral al de pasta?

El hierro nativo, es decir, natural, es eminentemen­
te raro; no se encuentra nada más que en los aereolUos 

Según el naturalista ruso Pallas, algunas tribus de 
la Siberia pueden con mucho trabajo extraer de loa 
aereolitos que hallan en su país algunas partes de hier­
ro que les sirven para fabricar , hojas de cuchillo; lo 
mismo hacen los laponeses, y  según la relación de 
Américo Vespucio, los indios de la embocadura del rio 
de la Plata fabricaban en el siglo x v  puntas de flecha y  
otros instrumentos con pedazos de hierro extraídos de 
los aereolitos.

Pero no hay necesidad de decir que las piedras cai- 
__r del cielo son muy raras para que el hombre haya 
pensado jamás en explotarlas para extraer metale*; máa 
bien debemos creer que el descubrimiento del hierro
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fuó debido como el del cobre y  el estaño ¿  la reducción 
de su óxido bajo la influencia del calor del fuego.

Puede oponerse á estas razones la fuerza prodigiosa 
de calórico que es precisa para la fusión del hierro, ó 
hablando con más exactimd, la imposibilidad de fundir

el hierro sin el auxilio de hornos industriales: la fusión 
del hierro no es necesaria para trabajarla; ninguna in- 
du.stria de los pueblos primitivos hubiera podido llegar 
¿producir el hierro colado, ni lo nece.sltaban; para su 
objeto reduciendo el óxido de hierro al estado espon­

joso, y con ayuda de martillos, ee convierte el mineral 
en una verdadera barra de hierro.

El oro fuó conocido en la edad de bronce, pero la  pla­
ta  no ee empezó & usar h u t a  la de hierro; la plata no se 
puede usar sin separarla del plomo ¿ que está unida en

sus ya cimientos naturales; la separación de estos dos 
cuerpos constituye una operación metalúrgicaí muy 
complicada; hasta la época de hierro el hombre no pu­
do efectuar la copelación, es decir, la  separación, por 
medio de cazuelas de ceniza convenientemente] prepa­
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radas, del plomo y  la plata en loa minerales argen­
tíferos.

Ademá:!, tenemos como objeto digno de estudio los 
objetos de alfarería de esta épooa. Ya aparece el torroj 
y  su cocción se hace más perfectamente, lo que supone 
hornos perfeccionados.

También en esta época aparecen las monedas; las 
primeras, las más antiguas, son de bronce, y  no están 
fabricadas por el troquel, están fundidas; los ochavos 
m orm os, de que estamos inundados, tienen muchoq 
puntos de contacto con las encontradas por M. Desor en 
el lago de Neufchatel: sólo se diferencian de estos en  
que por uu lado contienen un busto groseramente hecho 
y  por el otro un perro coa cuernos.

El objeto más antiguo de esta época remota se ha 
encontrado en Austria, en las salinas de Salzbourg, y 
consiste en una espada de hoja de hierro y  pufio de 
bronce, lo que parece indicar perfectamente el paso de 
una época á la otra; además, puñales, cuchillos y  otros 
instrumentos, cuyo uso es desconocido hoy, prueban lo 
mismo, puesto que están unidos los dos metales indis­
tintamente, y  se han hallado en diferentes localidades.

E q esta época quemaban los muertos; casi todas las 
tumbas desoubiertas parecen indicarlo así; las que más 
se han estudiado son las de Hallstad (Austria), y  en una 
de ellas se ha encontrado un  esqueleto á  medio quemar 
rodeado de instrumentos metálicos, mientras ea casi to­
das las demás no'se han encontrado nada más que ins­
trumentos idénticos y  cenizas; en otras se han encon­
trado las cenizas depositadas en vasos de tierra cocida 
colocados sobre algunos instrumentos, lo que parece 
indicar diferencia en los funerales.

Los objetos de adorno se componen de collares, bra­
zaletes, sortijas, cinturones, vasos, fabricados unos de 
hierro, otros de bronce, algunos de oro, y  ninguno de 
plata; también abundan objetos de marfil parecidos á 
alfileres para sujetar el cabello.

Ya en este tiempo el hombre sabe 16 que vale; ya ve 
á  la  tierra producir en relación al trabajo empleado en 
ella, y  sus instrumentos de agricultura se perfeccionan; 
se encuentran hojas de guadaña parecidas á las actua­
les y  que debían como hoy servir para cortar las mie- 
ses; los arados de aquella época eran de madera y  hier­
ro; no se conserva más que la armadura de hierro, y 
por su forma y  tamaño se puede suponer que el hom­
bre removía la tierra valiéndose de sus fuerzas; los fre­
nos para los caballos se componen de dos grandes ani­
llos de hierro sujetos por una cadena del mismo metal.

Cuánto y  cuánto la imaginación del hombre ha 
trabajado para llegar á dominar la aspereza de la tier­
ra; en su superficie encuentra ciertamente todo lo que 
necesita; ¿pero en qué estado? ¿en qué forma? Tiene 
que empezar por fabricarse una piel, de que carece, 
que le sirva para defenderse de la inclemencia atmoslé- 
rica y  ponerse un abrigo contra la intemperie.

Sus nñaa y  sus dientes son débiles para defenderse 
de las fieras que pueblan este planeta, y  primero con 
palós y  piedras, y  luego con estos mismos elementos 
combinados que le dan por resultado los metales, se 
fabrica armas, con las que se defiende y  á su vez ataca 
á los más formidables animales de la creación.

Tiene que fabricarse una casa, el alimento; ya le

hemos visto hacer sus armas; pronto le veremos fabri­
car su choza, su pueblo, y mejorar loa frutos de la  tierra 
hasta hacerlos comestibles.

M utuso Lghrouz.

CUENTOS POPULARES.

C n a  h i j a  d e l  p a eb lo .

(Cm

Cármen era una de las muchachas más bonitas de 
la fábrica de algodones de la ciudad de X.

Pertenecía al gremio de las tejedoras, tenia dos te ­
lares á  su cargo, ganaba buen sueldo relativamente á 
lo que se gana en aquella fábrica, y  era respetada por 
el celador de su departamento, que, protegiéndola cons­
tantemente, nunca habia osado traspasar los límites de 
la prudencia.

Esto, que parece un fenómeno, tenia su explicación 
en las relaciones amorosas que Cármen m antenía con 
un operario de la misma fábrica, jóven de veinticuatro 
años, tan apreciado por su honradez y generoso com­
portamiento, como temido por sus buenos puños y  pro­
verbial valor.

Las relaciones de Eduardo (que este era el nombre 
del jóven) y  Cármen eran tan puras, tan inocentes co­
mo puro ó inocente es el amor en sus primeras mani­
festaciones. Ambos se habían jurado constancia eternai 
y  ambos abrigaban el propósito de unirse en eterno lazo 
ante Dios y  los hombres en un plazo brevísimo.

Cármen, que tendría á lo sumo diez y  siete años, em 
una de esas mujeres que, sin estar dotadas de todos los 
atractivos de la belleza, en una fisonomía vulgar os­
tentan unos ojos de primer órden, ó unos cabellos de 
ébano ó de oro, ó cualquiera de esos rasgos caracteris- 
ticos de la hermosura que bastan para fijar la atención, 
y  aun para entusiasmar á cualquier hombre impresio­
nable.

Cármen tenia las facciones un tanto «astas; pero os­
tentaba en sus mejillas el fresco y  vivo carmín de la» 
rosas; sus cabellos eran rubios como el oro, su talle era 
esbelto y  flexible, elegante sin presunción, y  su fisono­
mía revelaba un aire tan marcado de dulzura y  de ino­
cencia que, con estM cualidades, la humilde trabajado­
ra  se conquistaba al primer golpe de vista las simpatías 
de cuantos la rodeaban.

Eduardo era dichoso, con loa amores de Cármen, y 
Cármen no pensaba más que en Eduardo.

Y ambos amantes eran felices.
■  Pero como la felicidad es de suyo inconstante y  ve­

leidosa, quiso la mala ventura que el propietario de la 
fábrica, paseando una tarde por los salones de su esta­
blecimiento, se ^ a s e  en Cármen, y  entrara en deseos de 
echar npta cana al aire, como ellos dicen, con aquella 
muchacha, y  al efecto se le acercó, pronunciando á su 
oido frases que probablemente nunca habría Cármen 
escuchado, á  juzgar por el súbito aturdimiento que de 
ella se apoderó.

Cármen no contestó unafrase siquiera á las palabras 
de D. Teleaforo, ni se dignó, mejor dicho, ni se atrevió 
á mirarle.

D. Telesforo comprendió en seguida el terreno que
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pitaba, y dirigiéndoee k  una vieja que trabajaba cerca 
de CArmen, estuvo hablando con ella un cuarto de hora, 
señalándola h cada momento á la victima, que, sin 
comprender-lo que pasaba, volvió á ocuparse tranqui­
lamente de su trabajo:

La felicidad de Eduardo estaba sériamente amena­
zada.

La Celestina á quien D. Telesforo había dado el en­
cargo de seducir á  Cármen, dió principio á su cometido 
con todo el ardor y  buena voluntad k  que podia obli­
garla  una buena suma ofrecida por una persona que 
era inmensamente rica, y  de quien dependía.

La elocuencia de la vieja, elocuencia probada en su  
larga carrera, rayó en esta ocasión k  incomparable al­
tura.

¿Pudo resistir Cármen esta elocuencia, tras de la cual 
vela todo un mundo de placeres y  de encantos, cuadro 
bellísimo trazado de mano maestra por una artista  tan 
consumada?

A cualquiera se le alcanza que la inocente jóven de­
bía sucum bif en esta lucha, en la cual se presentaba 
completamente desarmada ante enemigos terribles que 
poseían el arma poderosa del dinero.

Habia además otras circunstancias.
Cármen, que siempre se habia resignado con su 

suerte, comenzaba k  rebelarse contra el destino, y  la 
¡dea del lujo la preocupaba grandemente, con tanto 
más motivo cuanto que basta sus mismas compañeras, 
muchas de las cuales ganaban ménos jornal que ella, 
vestían mucho mejor.

Sucedía esto porque Cármen tenia á su anciana ma­
dre postrada en el lecho del dolor hacia mucho tiempo, 
y  su jornal apenas bastaba para cubrir las primeras 
atenciones de la vida, teniendo la enferma que carecer 
hasta de los medicamentos más indispensables.

Francisco F i.orís  v Gíb c í.i .
(Ee canlinOArt.J

APUNTES HISTORICOS

SOBRE LAS SIETE PARTIUAB DE D. ALVONSO EL ,SABIO.

(Conduelon.)

V I.

El nombre primitivo de este Código aseguran los es­
critores que fué el de Libro de las Leyes y Fuero de las 
Leyes; y  otros pretenden que se llamó Setenario, por 
las siete partes en que está dividido, fundándose en la 
cláusula del testamento del monarca, otorgada en Sevi­
lla el año 1284, que dice así: «Mandamos á  aquel que lo 
heredare el libro que nos fecimos Setenario,» si bien 
esta opinión últim a no deja 'de ser combatida por ilus­
tres escritores, que no conceden el título de Setenario 
sino al Código que se empezó en tiempo de Fernán 
do III.

El jurisconsulto Odraldo y  Alfonso XI en las Córtes 
de Segovia y  Alcalá, fueron los que designaron primera­
mente este Código con el nombre de Partidas, con el 
que es y  ha sido conocido desde entonces.

Resulta de lo anteriormente dicho, que los trabajos

para la formación de este Código se comenzaron el 23 
de .Junio de 125'} de la era vulgar, y  que, como se lee 
en el prólogo, «fué acabado desde que fué comenzado k 
siete años cumplidos,» ó sea en 12fi3.

VIL

Algunos historiadores, admirando las altas dotes in ­
telectuales del Rey, justamente apellidado Sdbio, no ti­
tubearon en atribuirle la redacción de Las siete P a r ti ­
das-, pero no tienen en cuenta al sostener tales aseve­
raciones que es sumamente difícil reunir en un solo 
hombre el caudal inagotable de conocimientos que se 
requieren para emprender y  dar cima á tarea ¿e tanta 
monta y  de tan vasta extensión. Generalmente se consi­
dera á D. Alfonso como sa autor, pero es sabido que en 
semejantes obras, no solo se declaran autores los que las 
formulan y redactan, si que también los que las impul­
san y  patrocinan con su autoridad.

Con certeza no se ha podido saber quiénes tuviesen 
el encargo de redactar este Código, pero por conjeturas 
verosimiles, no destituidas de fundamento, adivinase 
que uno de los colaboradores seria Jacorae Ruiz, el de 
las leyes, auxiliado del maestro Roldan y el maestro 
Fernando Martínez.

Los datos que hay para designar como uno de los 
autores al maestro Jacome, son: que este jurisconsulto 
fué ayo del rey Sábio ante.s de que empezara A reinar, 
y siempre gozó de la estimación del monarca; además, 
el cronista Ambrosio de Morale.s a.si lo asegura, según 
testimonio del Dr. Berni, en estos términos: «Tuvo el 
rey D. Alfonso para hacer estas Partidas por muy prin ­
cipal letrado, entre otros, á Micer Jacobo, que despuea 
por estas Partidas que hizo le llamaron Jacobo de la.s 
leyes; fué muy heredado en Múrcía, y dejó allí su casa, 
y  los que hoy hay alli del linaje de los Paganes dicen 
que son sus descendientes. Está enterrado en la iglesia 
mayor de Mürcia, en una capilla que él mismo hizo 
junto á la torre.» Suponen otros escritores que el ape­
llido de Jacobo de las leyes fué Pagan, y  su patria Gé- 
nova. Así lo colige e! Dr. Berni de la citada nota de 
Morales, cotejada con lo que dijo el licenciado F ran­
cisco de Cáscales en los Discursos históricos de la ciu­
dad de Murcia (1), al ocuparse del linaje de Pagan. 
También se cita en apoyo de esto mismo una cédula del 
rey Felipe II, dirigida al corregidor de Murcia el dia 10 
de Julio de 1578, la cual se halla en los referidos Bis- 
ewrsos de Cáscales, en el fólio 253, y  en ella se ve lo 
siguiente: «Avernos sido informados que el Señor Rey 
D. Alonso, que tanta gloria haya, hijo de D. Fernando 
el Santo (que siendo infante ganó este reino de Múrela 
de moros), mandó después siendo rey jun tar en essa 
ciudad diversos fueros, privilegios, bulas y  escrituras 
que están en el Archivo della y  en el de la Iglesia, para 
ordenar las Partidas como se ha visto.»

Es probable también que el maestro Roldan fuera 
una de las personas encargadas de la redacción de Las 
Partidas, puesto que floreció en el reinado de D. Al­
fonso X y que gozaba de gran estima por parte dol mo­
narca.

(1) Fól. 369, coI'bc. 8.*
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Es también de pre.sumir que el maestro Martínez 
fuera otro de los redactores del código, toda vez que flo­
reció asimismo en aquel reinado y  alcanzaba una en­
vidiable nombradla como jurisconsulto.

D. Juan Luis de Novela, individuo que fuó supernu­
merario de la Academia de Historia de Madrid y minis­
tro del Crimen en la Audiencia de Valencia, en una car. 
ta dirigida á un celebrado jurisconsulto de su tiempo, 
dice así referentemente al asunto de que tratamos: «Para 
la formación de las Partidos nadie negará que D. Alfon­
so se serviría de los mayores letrados que babia enton­
ces en España, entre los cuales era-por aquel tiempo 
muy famoso Garda, comendador doctísimo de las De­
cretales, comunmente llamado español y natural de Se­
villa, como lo afirma el insigue sevillano Alonso Garcia 
de Matamoros en su ameuiaima Narración apologética: 
yo añado que es muy probable que las Siete Partidas se 
trabajaran en Sevilla, porque en aquel tiempo era la 
ciudad de España más favorecida de D. Alfonso el 
Sábio.»

VIH.

Aun podríamos indicar otras muchas cuestiones, ta ­
les como la de que si D. Alfonso XI corrigió este Códi­
go, y si recibió fuerza legal en el reinado de este mo­
narca ó en los tiempos posteriores; pero en obsequio á 
la brevedad y por no aparecer difusos nos limitaremos 
á decir someramente que, según se deduce del Ordena­
miento de A  Icalá, las Partidas adquirieron fuerza de ley 
en el reinado de Alfonso XI, biznieto del rey Sábio, y 
que aquel hizo en efecto algunas enmiendas cotejando 
diferentes ejemplares.

IX.

Para concluir solo nos resta manifestar las principa­
les ediciones que se han hecho de esta obra, que son 
muchas, si bien los textos se reducen á tres. El más an ­
tiguo es el de D. Alonso Díaz de Montalbo, y la primer 
edición, arreglada á su texto, se hizo en 1491, siendo la 
última la de Lyon. El marqués de Montemar, en sus 
Memorias históricas de D. Alfonso el Sábio, asienta, 
pues, un error al decir: «que la primera edición se hizo 
en León de Francia el año 1550 con las glosas de Mon­
talbo.» El doctor Berní, en el Prólogo de sus A y u n ta ­
mientos á las Siete Partidas, asegura que los Reyes Ca­
tólicos mandaron hacer una publicación de estas leyes 
con las glosas de Montalbo, impresas en Venecia 
en 1501.

E\ segundo texto es de Gregorio López, uno de los ju ­
risconsultos más distinguidos del tiempo de Cárlos I: el 
Consejo declaró auténtica esta edición, y  por cédula 
de 1556 se mandó depositar un ejemplar en el archivo 
de Simancas. De este último texto, que goza de más 
autoridad y aceptación en los tribunales, se han hecho 
numerosas ediciones hasta nuestros dias.

Ei texto tercero es el de la Academia de la Historia, 
publicado en 1807. A la última edición que de él se ha 
hecho se le ha dado la misma fuerza legal que á la de 
Gregorio López, pudiéndose usar indistintamente de la 
una y de la otra en los tribunales del reino, según la 
Real órdeu de 1818. Ultimamente en 1848 so ha publi- 
A'adü otra edición de Iqs Partidas, arreglada al texto de

López, con una introducción histórica, escrita por uno 
de nuestros más distinguidas jurisconsultos...

Hemos terminado, pues, estos ligeros apuntes, tra ­
zados con el solo objeto de dar á  conocer la  lústoria de 
las Siete Partidas ¿ las per.sonas no versadas en loa 
asuntos de la jurisprudencia.

Castalia y Agosto de 1872.
Jua.v de D. Solea.

LA CORRUPCION DE LA MUJER.

¿Qiiiéu esclaviía á la mujor?
La idolatría religiosa.

¿Quién trastorna ta sociedad?
El fanatismo do la  mujer.

La mujer, esa preciosa mitad de la especie humana, 
cuyas entrañas nos dan vida de su vida, y  en cuyo re­
gazo se arrulla nuestra infancia, y en torno de la cual 
gira nuestra pueril existencia, asimilando hábitos de 
BUS hábitos y  recogiendo sentimientos de sus senti­
mientos; la mujer, que hoy tierna y enamorada nos se­
duce con sus juveniles atractivos; que, esposa maña­
na, escuda nuestra actividad y dulcifica nuestros pesa­
res; y  que madre esotro dia, es el m ártir que sacrifica 
todos los momentos de su existir en rodear de fuerza y 
prestigio la naturaleza entera de la generación que en 
ella tiene raices: la mujer, apoteosis del cariño y  pri­
mer emblema de la ternura; ese sér sin el concurso del 
cual no podría existir el coraron, por más que de un 
modo maravilloso pudiera engendrarse sin él la vida, 
ayer fué esclava del padre y  del marido, hoy es el es­
carnio y juguete de esos libertinos que tienen helada la 
piedad y podrida la conciencia.

Y si el cristiariismo, dogma moral, la elevó á su ver­
dadero rango, ei cristianismo-sacerdocio, la pervirtió en 
su celibato, seduciéndola con el oro sobrado que g ran ­
jeaba eu el altar, metalizando la religión y profanando 
la divinidad y sus templos; ó bien la redujo k  una fe es­
túpida y de hálitos corruptores, que la llevaban k  la 
bárbara servidumbre monástica, ibárbara, si, porque es 
contra naturaleza, y es obra liviana de asquerosa so­
fistería!

Y cuando dado le fuó secularizarla en soltería pei-pé- 
tua, la hizo barragana impúdica de sus torpes an ­
tojos.

Y cuando la vió esposa se atrevió á corromperla en 
su fidelidad conyugal para bastardearla en su prole, 
robando así tálamo al marido, y  sudores y  fortunas á 
las estirpes legítimas.

Y siempre, y con todas sus seducciones, si no la forzó 
á perpetrar ei infanticidio horrendo, hizo al ménos que, 
arrojando de entre sus brazos al inocente recien nacido, 
le expusiera ¿ la caridad pública, para que esta, reco­
giéndole piadosa, le alimentara con desprendimiento 
solicito.

El sacerdote, pecando sacrilego, ocultaba criminal 
la obra de sus liviandades para librarse de los anatemas 
canónicos. El seglar que dotando, ,ó que casándose, 
apenas incunria en responsabilidad legal por esos vi­
cios, no pudo ser tan malvado.

Y el sacerdote era, además, rico, y  vivía ocioso y re­
galado; y  sobre el poderoso ascendiente de su ministe­
rio embaucador y  despótico tenia el funesto contacto 
del confesonario, con el inviolable secreto del sacra­
mento. Todo eso era en sus manos plage contra la  cas­
tidad de la mujer y terrible azote da la moral pública.

Sin celibato, sin riquezas y  sin medios de fanatizu- 
cion, dadme sacerdocio; él se santificará en su ministe­
rio, la m ujer en su honestidad, y la familia y  el pueblo 
en todas sus virtudes.

¡Oh mujer...! jmujer! ¡Y eu qué error tan grande has
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caido al creer que el sacerdocio cristiano (el de hoy al 
ménofi) redimiéndote te enaltecel

Estímulos (fe, lucro vil y  de inmoderada concupis­
cencia te llevaron, en tiempos antiguos, al mercado, y 
en los de la Edad Medía también; y aun hoy, y  en espa- 
liólas m írtíTM í colonias, como k  bestia te trafican, y 
aquí te pervierten.

Y por móviles idénticos de falsa piedad cristiana,

con habilidoso atavío disfrazados, te llevan al templo. U 
le congregación y  al tribunal de la penitencia.

Pero sea todo en buena concesión; acércate al san­
tuario; asiste á las solemnes cofradías de los fc /es:  mas 
ni te distraigan, aute[el altar, las músicos, ni te en tu ­
siasmen cánticos, ni te seduzcan ornamentaciones lu­
josas.

recoirirt» on «  ir Í a í  ™edio de una fé tan pura como 
W  en holocausto la pureza de tus

Templo el universo, altar el corazón, hostia la recti • 
tud entre aromas de fé purísima ofrecida. Sin embargo, 
lo repetimos aquí: Id, mujeres, A Jas iglesias; pero con 
medm hora os sobra.

Si la Oración no es el éxtasis, ó poco ménos, la ora­
ción es hipocresía, ó si no, nícios murmullos de la 
lenguB.

Al orar, que qntre el hombre y  Dios nq se interponga 
idea, n i recuerdo, ni sentimiento alguno ajeno al bu -
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blíme objeto de la plegaria santa; y  á los que jamá.s 
quieran orar, dejadlos. No tienen fe, y no quieren ni 
deben de ser fariseos.

Las que en las-Iglesias estáis, más que breve tiem­
po, m ü  viajes de imaginación hacéis fuera de allí por 
segundo; si es que dentro no hay objetos que despierten 
en vuestro corazón la envidia i’i otras pasiones, ó que 
os distraigan puerilmente.

Obrar asi es pretender (ipretension blasfema!) enga­
ñar á la Providencia con la mímica, como nos cautivan 
á nosotros los cómicos con supuestos títulos, con fingi­
dos afectos y  con la adiestrada exterioridad en todos sus 
papeles. Obráis infinitamente peor que los incrédulos.

Almas por ese estilo devotas, ¿no tembláis al refle­
xionar que sois los corruptores nefandos de una reli­
gión de fratetnidad y  justicia y  los infames histriones 
de su culto?

Mientras procedáis así, tanta será vuestra barnizada 
corrupción, como desastrosa la prosperidad del hogar, 
y  pervertida la moral social, y  soliviantada y  turbulen­
ta la política de los pueblos.

El que disfraza la /religión, corrompe la moral y  lo 
profana todo; porque el que osa mofarse de una causa 
suprema, es casi imposible que deje de escarnecer con 
fricción cuanto de secundario existe.

iSaeerdotes: no hagais forzados de U fe , que ellos se 
desbordarán rompiendo máscaras, y  os arrastrarán á 
vosotros en su espantosa caida!

Con la intolerancia inquisitorial hicisteis muchos 
hipócritas al lado de muchas victimas. Los hipócritas os 
han vendido, y  la sangre de aquellos sacrificios huma­
nos, debidos al hierro y  al fuego vuestro, ha demanda­
do y  redam a hoy vuestra sangre.

Explotáis el flaco de la  mujer, que, con más corazón 
que cabeza, siente é im agina mucluaimo, para compren­
der y  analizar bastante ménos.

Abusáis de ese caiActer sexual, que es el distintivo 
psicológico de suyo, y  asi la pervertía á  ella, desacre­
ditándoos vosotros. Esto es Una verdad que patentiza la 
experiencia de todos los dias.

M ujer; tú  nos haces un daño gravísimo con ser 
t a n á t ic a .

Envida, si no rindes tributo de honra á la seducción, 
y te haces m ogigata para encubrir tus liviandades, das, 
cuando ménoa, peohería de limosnas piadosas para sos­
tener el esplendor del culto como aparato teatral, y  en 
realidad para alimentar comodidades y  vicios del sa­
cerdocio.

En vida robas horas á  los quehaceres domésticos: 
abandonas el hogar en manos do mercenarios, que si­
san: encomiendas los tiernos hijos al cuidado de sirvien­
tas, que los maltratan y  tal vez los pervierten: y  tu m a­
rido anda de tí m al servido, y  peor acompañado: y  todo 
en desazón del amor conyugal, que con despegos se en­
tibia; y  todo.en ruina de las haciendas, y  con detri - 
mentó de la buena educación y  salud de tus hijos.

T  hasta en las opiniones políticas te fanatizan, para 
que lleves á todas partes la zizaña del desacuerdo.

Voy d rezar, voy é  confesarme, dices, y  con ego crees 
que satisfaces todos tus fines, que cumples todos tus de­
beres.

No: la mejor devoción, y  hasta me atrevería á  decir 
que la única nadadera, está en el otn-ar bien-. El decá­
logo es la pauta de ese obrar. El decálogo tiene diez 
preceptos: uno solo es de culto. Y no dice que haya de 
ser externo, y  congregado menos. La fiesta se-puede 
santificar en la soledad.

Los eremitas y  loa frailes han dado muchísimos san- 
tos [según (a Iglesia)', el eremita vivia solo, y  el fraile

como en familia: no rezaban entre millares de fieles.
Esposas é hijas de familia: libraos de la influencia 

clerical; purgaos de las exageradas tendencias del lujo; 
amad, trabajad y economizad, y  vosotras os santificareis 
redimiéndonos.

Terminemos ya estas reflexiones concretándolas.
Hemos oido hablar con escándalo de la manera Im­

púdica con que la m ujer india del Archipiélago filipino 
vende su honor, buscando al hombre para ofrecérsele.

Se nos ha dicho que el padre y  el esposo trafican alli 
inicuamente con las hijas y  las mujeres, sirviendo ellos 
mismos de mediadores y  de testigos.

Mucha corrupción tenemos que lamentar aquí en la 
madre patria; pero hasta tal no nos hemos degradado 
felizmente.

Somos fanáticos, y  estamos viciados. La mayor cul­
tu ra de razón nos ha librado de caer en  el hediondo cie­
no en que el idiotismo de aquellos se revuelca.

Los idiotas son ilusos hasta el extravío mental. Por 
eso el clero no ilustra, porque no podría embaucar en­
tonces.

Su torcida misión civilizadora tiene en la  rudeza bru­
tal á los filipinos indígenas.

Los .sacerdotes y  los políticos, arrastraáos.por el es­
píritu de un logro cruelmente usurpador, se hacen vi­
boreznos de aquellos infelices isleños; y  estos, por imi­
tación, adquieren el hábito torpe de la más rastrera y 
soez de las mercancías: la moneda es su ídolo predilecto.

No era peor su condición antes del malhadado des- 
brimiento.

Los políticos le prestan é  usura insoportable, y  con 
lo que así le roban le compran despuea sus mujeres é 
hijas, y á él como á  bestia ie tratan, que la dominación 
de los ricos es de liierro.

Los curas también le saquean. Un sacerdote filipi­
no, después de prodigar el dinero en excesos de toda 
índole, se hace en diez años rico, y  rica hace también á 
su familia. ¿Cómo tanto adquirir en tiempo tan corto? 
Saqueando con los maquiavélicos juegos del fanatismo.

Los frailes se lo han apropiado todo, y  hasta los mi­
litares vividores utilizan los años de servicio en aque­
llas remotas colonias.

Haced que el sacerdote Ilustre, y  todos esos males 
tendrán pronto y  eficaz remedio.

La India, colonizada por la  Compañía inglesa ha 
podido alcanzar en cien años el engrandecimiento y 
culturado la  metrópoli. Porque el espiritu evangélico 
y  el racionalismo filosófico han sembrado la pureza y  la 
verdád en aquellas regiones.

Alemania, Inglaterra, Francsa y  otras naciones se 
ahilaron las primeras h^jo el estandarte libre-pensador 
de esa escuela, y  son las primeras también en la cultu ­
ra y  prosperidad de Europa.

Loa Estados Unidos, guiados por ese espíritu, son el 
coloso de las grandezas de la tierra.

Y en nuestras Antillas, hollin de inmoralidad; y  en 
nuestro Archipiélago, cieno y.miseria; y  en nuestra pa­
tria, cohechos, ambiciones- enconadM, motines san ­
grientos y  bancarota de Hacienda.

jTodavía somos fanáticos nosotros, y  nuestras m u­
jeres lo son mucho mésl .-Tantos y  tan  terribles infor­
tunios nos cuesta el ser esclavos de la  Roma Pontificia!

[Filipinos! ¡Mientras el cura 03 gobierne, no tsndreis 
pudor ni honra, ni sereis en nada perfectos!

Vitaría 1.0 do Agosto de 187Í .

Fiukcikw Rdie b» PbSk.
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iUy onlMi dud* que el rey puede 
helleree en Hedtld pete el 14.- Cor- 
retiinutencia i t  Eâ ielle.

Dó sobra sabíamos nosotros que la p 1 por los
radicales A doña Victoria, de la próxima vuelto de su esposo, era 
un verdadero o am th  que los progre.:Í8ias daban ó la régia con­
sona,

Bl viaje do D. Amadeo se  prolongará lodo lo más posible, y  bi 
razón es muy sencilla; al estado á que ha llegado la política, ha- 
bienijo declarado doi'ia Victoria á algún hombro importante dél. 
radicalismo i{ue carecía de influencia con los hombres de este par­
tido; á los que un dia calificara con el gráfico nombre de cAusma; 
anunciada la vuelta de Sagasta y de los conservadores; en intima 
amistad doña María Victoria con la  duquesa de la Torre; conocida 
la iofluenma quo doña Victoria ejerce en el ánimo de D. Amadeo; 
avivados sus ódiosy rencores por.la falto de cumplimiento en la 
palabra que los radicales la empeñaran, e l gobierno de estos no 
üendmás vida quo lo  quu larde en regrosar D. Amadeo, bien dis­
gustado por cieno del recibimiento que lia merecido de sus nue­
vos y leales súbditos.

Ahora bien, la política rudical se apoya sola y exclusivamente 
en tener alojada á la real pareja hasta que las elecciones hayan 
lonhinado; entonces, y contando con la m ayotla, creen quo no 
podrán ser arrojados del poder consiítucíona/men/«... y  por si este  
laso llega, cabildean, tratan y buscan á los republicanos, dis- 
puestos, en un momento de despecho, á proclamar una liepubli- 
ca-deraocrática-conbervadora, segunda edicúm de la monarquía 
democrática, y  absurdo el más grande de todos las escuelas polí­
tico-sociales.

Si esto no es verdad, sospecho
que cerca lo debe andar.

Como además de ridiculo es altamente vergonzoso quo hom­
brea convertidos en autoridad mientan á sabíendi» y  con tol des­
caro, vamos á trascribir la carta que nos ha remitido u n amigo de 
Bilbao, y  de cuya veracidad no es posible dudar; su tono y forma 
indica bien claramente que está escrito por un hijo tiel pueblo, 
incapaz de  faltar á la verdad.

a Voy á decirle a<go del recibimiento que Bilbao ha h- clio al de 
los 191; ha sido tan frío, que ni un viva, ni una aclamación; solo 
un repique de campanas dedos parroquias de los cuatro que tiene 
la  v illa, y  en una de ellas el Te D eum  do más de sesenta curas 
noe hay, ¿cuántos creerá Vd. que salieron á recibirle? Once, y

i r i j ________________ a -  I-   l-.l.'. /,

para conaeguir lo qun no es posible, el ainor d '  im p.iilido que 
ve en vosotros á los esbirros y  á los sostenndores de una monar­
quía que nosarruina y empobrece.

lIlndicaloB, vuestras horas de poder están contadas, no lu du­
déis, y  preparaos á caer de la  mejor manera posible!

Contestando á El Tiempn la señora Compelent», dice que el rey 
lia dejado grandes donativos en varios pueblos; aceptontlo como  
buenas las cifras do La Correspondencia, vamos á porrnitirnos ha­
cer un lisero extracto de lo que recibo y deja I». Amailco, seguro 
(lo que este easceieníe y  amutío monarca sale bastante gauanciiiao 
en el tcato
En Burgos dejó 50.000 rs ; en VallndoliJ 30.00U, y en

Palencia SU.OdO; total.......................................   100.000
Como quiera que en cada una do esas poblaciones estu­

vo un dia, y cobra diarinmenio 89.ÜU0 ypi'co, rosiilln 
qtto tres áiaa hacen...................................................................810.000

Su/do á  su favor. ito.noo

Apele á otros acgumentos La Competente, porque los niimi-ros, 
que no engañan á nadie, están á nuestro favor, es decir al de 
U. Amadeo.

Ya liahi'án visto nuestros lectores el famoso decreto vestoWe- 
cienrto la  celebro Guardia rural, aquella misma Guardia creada 
por González Biabo, y  (juu la revolución disolvió; pues si, este 
benemérilo cuerpo vuelve á renacer como el avo fénix de sus pro­
pias cenizas, y  con niayorca preoininencias que antes, jiuesto que 
sus servicios serán recompensados con io» inmnos Aonores y  ven- 
laias que et ejército-, s i se inuti liian serán pensionado", y  s i mue­
ren, sus mujeres é hijos lendrún iguales derechos jror cuenta de las 
diputaciones.

Pero, BCñur, esto no se hace ni con los soldados del ejérf-jto, 
que, inútiles en compaña, imploran una limotna por los calles, 
ni con los guardias civiles que prestan mejores servicios, iii ron 
los obreros que se inutilizan ó mutren en una obra del Estado. 
Tiidoe»to nos parece el mayor y más grande de los escúiiilaloa. 
jY estas son las economías de los radicdles!

  , 18 con gran empeño por la diputación. Pe trasladó á
alojamiento, y  ¡qué desgraciado! ni un viva: la gente curiosa que 
le siguió por oirle hablar italiano, se  quedó con un palmo di 
rices. Fuó a l teatro, y ni un saludo; solo de entre bastidores 
ron un viva, que no fué contestado por ninguno, y  á la salida, lo 
mismo que á la  entrada, nada, alisolutomente n.ida; y  eso que la 
dipiitocion y e l gobeinador se apresuraron á decir á su  gente em­
pleada y á sus tomiliiis que dieran vivas, peí o estos parcco que 
tompüCO obedecen, porque ningún viva se oyó, y  si mueras que 
le  dió un jóven de í 8 años, al cuál condujeron á la nrevencion, y 
á las tres de la mañana le pegó una tunda la policía, y  á laa 

a  y está en la cama.—Salud y  Repú-

¡Honor á la  monarquía democrática! ¡Gloría i  los radicales y  á 
sus esbirros! ¡No harían más Narvaez y  sus famosos polizontes si 
tomaran á la viiia. Bsla noticia, que no hemos poüiuu leer sin in­
dignación, viene corrobor.'tdapor el per ódico biibaino El Inlran-

¡Ah vadica’rsl vuestros esbirros ¡iremlcu á los ciudadanos que 
dan vico* á  la fícpública én Valiadolid, cuando según el ar- 
llculo n  de la  Consiilucion «t'npitn a^pajiof puede ser privado de 
e^nitir libr-emtnte m t  ideas y  opiniones, ya de palabra, yapor escri­
to ...  apalouis á un niño porque manifiesta libremente sus 
y vuestros peseteros upalean y  arrastran casi desnuda á la infe­
liz madre del cura Goir < na, cuyo solo delito consiste en no dela­
tar á su hijo; la destrozáis e l cuerpo á culalazoa y  Ja  .ahandcmois 
casi espirante enmodio de un camino...! Poco más hicisteis con 
nuestros inolvidables amigc s Carvajal y Guillen.

Radicales, los diaa da vuestra existencia se cuentan por los de 
vuestros alropelios, arbitrariedades y delitos; no E.itistecho.s cou 
vuesUBs-felUto habéis querido manchará un partido g r a t ^  y  dig­
n o , «mplaando á  alguno de sus hombres á  quienes la  mileria y  el  
hjunbre ban obligado á aoeptor vuestras ofertas, ¿y todo'pára qué?

1I.1S18 no tener noticias fidedignas no hemos querido aniincmr 
el fallecimiento de .luarez, acaecido en Méjico, de una congestión

Lerd(j do Tejada so ha encargado de la presidencia, e l Con­
greso ha votado una amnistía y la orden de proceder á nueva  
elección. En el número 9 de L \ Ii.oítbacion publicamos el relraio 
y  biografia de este gran repúblico, cuya muerte es universal- 
monto sentida.

Se murmura que los o .rlistas volverán áprob.vr fortuna del 15 
al 24 de este mes; sin embargo, personajes importantes dS este  
p;irlido afirman que e l movimiento se ha aplazado hasta pnmerOA 
(le Setiembre. Ge todos modos, el caso es que tendremos de nuevo 
tiritos, amas abandonadas y ciuas oon liabuco, y lo que es m u­
cho poor, luto, desolación y sangre.

Volviendo por los fueros de la verdad, declaramos quo la bellí­
sima zarzuela El Padrino, do los Sros. Trinchant y Pcrez dol 
Castillo, estaba escrita antes do quo el Sr. Serra diera como ori­
gin al la comedi.v Los dos !Vapo!conei, tomada do Le rarrain, do 
Mr. Scribe, y  que el éxito obtenido (wn esta obra debo animar A 
sus autoría, despreciando ciertas miserias y  contando con los 
iijilausüs dol ¡lúbiico y los plácemes do la critica.

So ha formado en Paris, juiilo ¡il ediüeio de la nueva Opeen, 
calle de llulevy, núm. 16, priucipal, un Circulo fíispano-Ameri-  
cano, destinado á estrechar las relaciones fraternales que deben 
cxi-tir  entre los individuos (lo raza española que existen en am ­
bos continentes Para pertenecer álascciedad basta preseutovso 
ó haccrseiiiacribir todos los dias do cuatro ú sois de la tardo,

E, Ronftiouez-Soi.ls.

. ^dilores pro]>ietarios, J. Castbo v CouBaAI*.

Madrid: 1879.—linp. de W. Ubajos, callé de la Cabeza, 87-
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